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- Medrados estamos, como hay Dios, di­
rán los que vean el epígVafefcde* iná a r t í ­
culo: medrados estamos con el Fisgón y 
sus sandeces , que de chismografías caye­
ron en impertinencias, y desde un juicio 
Erudente y analítico , ha declinado en re -

usco , como perro dfr-plaauela. Si nos 
llevase como antes á examinar ó escudri­
ñar el lahe^átiU&Jíte la J?jto|ají l*l .So* >.e* 
embolismo de una vecindad, los interio­
res de ^ n ! ¿ S P f F a ^ " ^ ^ ? a a m D r a d e 0 l i " 

fl%? jVírgeh de Atoctartt to nay guien to-
i e ^ J f W m l M a f 'descenso , ni quMiroael* 
2SPVSS*1 Je l igío a t íe VSÍhtraer *un horrendo 
.ttóB^9

kwtít-desde la frtsca y vfefcdorosa 
playa d é l ^ & S & s U a v a t í d e r a s , á la calo­
rosa y ártdfi de-c\xfdd&t9B?j^^&?>^m&. 
emWls^ííffi 'la atnidSft¡Vfl4os güisotfllós de 
cal losVpotajes , lo hacen losed^sperdicios 
YrhijmfMwras de las tówe^«S> mondon-
j|a8ffiíí5rffttaderdSf para mejor esplicar-
fl&jV'nacerine enfeifder &# los que co-
ñozcah las cosas pof*un solo nombre; cosa 
íBWeñs^Üle en una tíjioca en que la arád 
menclattirk'general se multifflíüa sin tióo£ 
como t H ^ r i h a m puedeVer en tarieb^j 
nll imeV^'^A cas t re en lo de paleto; la 
modista en lo de'I ctófolibrú £*fel«$}égante 
en füVi&tiX&fa, y el áfeítóíá miscfcinasTBá» 
lo W^rfffibPáble y rfr^erififí^Mestampádoi 
con VePeJrl&c'ia al salón tf«'Orientei«n*l6Í 
carteles con quÚ'se atfOftftfñfrpara aquel 
Iocal'teS bailes en el presentei#ñocde.l841. 
" Y e ^ W v ^ ^ S ' a l ^ K I & t v o madrileño, y 
no cre'an iniWtítores qüvtaiivdeseamina-
do Voy al engolfarme por entre sus pues ­
tos ^re^eroedí¿ í8ípf tu«>*n toda*-partes 
hay estaféVía1flelpobre , lotería de logre­
ros y bolsa ji^^tígíidores de mano, l láme­
se loñdillo, ¿orno ¿1 andaluz le titula, Z>«-
ratillo como él m a n c h e g í v ^ ^ o t ó A ^ t o 

y en las aldeas^ sean de España ó del es-
trangero', se halla siempre un rincón des­
tinado á las negociacioues de la plebe que 
túñta, capitaliza y amortiza, si no en pa­
pel , por lo mellos en otros géneros no 
exentos del mismo regateo, aunque, los re ­
sultados y ganancias no son iguales, por 
razones harto conocidas del piadoso, be*-
nigno , benévolo y concienzudo lector, i 

Pero es el caso que insensiblemente nos 
vamos separando á cada párrafo del pr in­
cipal motivo , y como por acción episódi­
ca tocando otros estrenaos que ninguna 
relación dicen con el- Ras t ro , siendo lo 
peor , que según lo-que me ocurre y n e ­
cesito decir, no será la última vez que in ­
curra en este defecto. »ti «i 

Si á describir fuésemos con detención 
é independencia cada t r a to , cada objeto 
de los que se encuentran en este encielo- , 
pédico luga r , no bastarían las inmensas 
resmas que contienen los fárragos de los . 
políticos periodistas, los códices de Sala-
zar y los volúmenes del Tostado , porque 
alli se observa cuanto cabe en el humano 
cálculo, y en su plaza de giro y anejas 
dependencias tiene entrada el poderoso 
cómo el proletario.- 53 ó'ihUní 1 u » v 

No obstante , el Rastro pon su natura­
leza suele en^lo general abrigar, ó a l m u y 
bueno , ó al muy malo a sin conocer t é r ­
mino medio , pues así .aparece-á vender 
hasta la camisa - el triste padre que rema 
por alimentar á sus hijos, como el ratero 
que obtuvo las alhajas, franqueando uua 
puerta con su mano criminal, .y causando 
con la vil ganzúa la ruina de una honrada 
familia para sostener los vicios del malva­
do, Pero ello es que lo uno y lo otro se 
dá barato por causas enteramente dis t in­
tas, que el comprador no procura i o - . 
dagar. • i s »ía ^¡¡'j i¡ ,á i«i.¡ <¡ oÍMiaia 
- Los puestos del Rastro lo son en rea - • 

lidad -de una verdadera miscelánea,.por» 
que en ellos se hal la , el: zapato y el: 
sombrero, y el buen frac y la zamarra, 
la escopeta y la íabativa',¡1á "devanade­
ra y el libro de la Constitución ,t el jue-

mo ef gitano. Lo cierto es que en la corte II go1 de lotería y los ejemplares de la ley 
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250 Uto3Ü <5MlW¿¡Bl. ENT 
electoral , la poltrona de un ministro y 
Hna silla de posta,;,una faja de gene­
ral y un sable de madera, un estuche 
de oro y una balanza torcida; y qué 
se yo cuantas otras cosas que la memo­
ria no puede retener . <*iá£ 

Una buena copia de logreros del cen*-
tro de la población destina las primeras 
horas de la .mañana , de los dias : festi­
vos ,. paca "dirigirse á aquel sitio, y sor­
prendiendo al incauto y poco inteligente 
vendedor npfw4A«i»»íiwia|' p*w*ii»^a*afr«-Vt*-
valde , de selectos libros , originales ma­
nuscritos , preciosas antigüedades y esr 
cojídas p in turas , que asi las de nues­
t ros derruidos conventos hubieran tenido 
Ja misma sue r t e , porque al menos se ha­
llarían ent re nosotros. Su táctica consis­
te en pararse en faz de lo que desean 
como por una rara casualidad, y tomán-
•dolo^en la mano arquear las cejas, frun­
cir el ocico y sonreír en tono de des ­
precio : preguntar su coste , admirarse 
al oírle,, continuar fulminando el descré­
dito contra el objeto para que su dueño 
¿disminuya el precio, y cargar con ello, 
como por favor ; cuando harto el ven-? 
dedor de escuchar defectos apela, á su 
acostumbrado dicho de « pues señor, es­
to es ¿ó que es, y no es mus. » 

El aspecto de aquel poco elegante Ba~ 
W es muy variado desde el momento 
de romper el . día , porque en , aquella 
hora ya, le bordea. El dílijepte alguacil 
cotejando las ropas,espuestas á la ven­
ta , con la lista, de los efectos robados 
en el dia anterior. La criada de servi­
cio doméstico, busca presurosa una fi-. 
gurita de china .para reemplazar, á otra 
cu. que su señora tiene puestos los ojos, 
y que, el maldito gato.rompió dejándola 
caer¡ de la- mesa,-;mientras, en .la ausencia 
del ama,, hablaba la descuidada sirvien­
te con el. novio por el ventanillo de .la 
Ímerta. El .art ista, el propietario, el mi-
i tar , y el erudi to , salen á c a z a de h e r ­

ramientas, herrages , armas y. l ibros ; y 
el atrasado j cercenado, rebajado , mal 
pagado y .aniquilado empleado, á com­
prar -tal vez para la : gala del dia .un 
par de. zapatos de los que nombran de 
la valentía , y que yo llamara de cobar-
de costura, pues que asi que percibe 
la mas ligera : opresión se desgarra, ha­
ciendo pagar bien caro al triste el desea-< 
do ahorro con mostrar descortés el r e -
Heno de paño y cartón que • engruesa la 
figurada ,suela forjada entre dos ba­
quetas..: , «i. f 3J, í'l U'ÍÍKÍ fo v t í/t-jTó ir.. •-
• E n lo testante del d ia , principalmen­

te desde. ' las doce de él , un profundo 
silencio viene á .sustituir á la matutina 
algaravía para que con mas libertad p u e ­
dan disponerse las ventas á la mañana 

iBAfiTd*ií'iií<x'f . . ss .m:r/¡-
siguiente. Las inmediatas tabernas con­
vertidas en sociedades .tienen mas in ­
fluencias para sugetár en su recinto á* 
sus miembros, b&joNei- poder de Baco, 
que á los suyos Teinis; de suerte que 
los únicos sucesos que suelen agitar la 
tranquilidad que domina en las tardes, 
es la risa general motivada por él pe r ­
ro I que arrastra un cuerno atado de la 
cola ; el paso de alguna boda ó baut i ­
zo; el entierro celebrado' de un par-

. v ul i to; el mutuo abofeteo de dos ve rdu- ; 
l e ras ; el desafio á navajadas; el lamento 
de un herido y la prisión ó fuga d¡el ag re ­
sor. Llegada la noche otros diferentes se­
res, ocupan la escena, y atraídos por el olor 
del cebo, los perros y los gatos vecinos 
roen los huesos comen las piltrafas, e n ­
tablan sus cuestiones? entonan sus dúos, 
y terminan con sus quimeras , y persecu­
ciones , asustando al pacífico transeúnte, 
atrepellando al sereno, ó derribando de la 
escalera al inadvertido farolero que at i­
za la mecha; 

El Fisgón, 

- : 10Ü-3HÍS «í 7í*líí*n«*» A ¡ [-;. ' ¿«ÍKíá*»«ÍBY&|Í 

Citeratnra 3lrabe. 
-orí- ftf; i «!**t# *'m&iHJfcí& 

Las ciencias y la literatura brillaron e n ­
t r e los árabes en un tiempo en que eran 
desconocidas en la Europa. El esmero con 
que fueron cultivadas las hizo producir 
algunas flores entre las arenas de un abra­
sado clima , cuando el continuo riego de 
sangre impedia que brotasen en un t e r r e ­
no mas ventajoso. Los árabes como nación 
y los monges.cristianos como individuos 
aislados, custodiaron con loable celo el 
depósito de la erudición antigua, enr ique­
ciendo con tal cual verdad nuevamente 
descubierta el tesoro, de doctrina que ha­
bían acumulado., La filosofía tal como 
Aristóteles la había compri.ndido, y la 
medicina , pr imera necesidad de un pue ­
blo esencialmente guerrero, fuelon estu­
diadas por los árabes, quienes ]gs revis­
tiéronlos tantas sutilezas y abstracciones, 
que las dejaron bien marcadas con el sel|o 
de su imaginación oriental. La corte de los 
califas y la de los príncipes y emires que 
mas tarde desmembraron su mal unido im-

f ierio, era el foco <le ilustración de aque-
los siglos, y el asilo de los filósofos y ma­

temáticos que entonces v vían. Aquellos 
pueblos que poco antes se habíau a r ro ­
jado desde e l desierto sobre los países mas 
bellos del mundo, y señalado con sangie 
las huellas de sus caballos,, recibieron co­
mo . herencia de la antigüedad ,un fuego 
quese habia.casi estínguido, y le conser­
varon pai a que de nuevo piyj iera^neen-
derse la antorcha de la ciencia; asi es que 

\ 
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su literatura puede considerarse, como el 
único eslabón que engarza la decadencia 
de las letras con su restablecimiento, el 
único poder intelectual, en el interregno 
del genio, el único faro que despedía va­
cilantes rayos en dias tan nevuiosos que 
su obscuridad llegaba á competir con las 
tinieblas de la noche. 

Pero la poesía primitiva de los árabes, 
espresion enérgica de los sentimientos de 
un pueblo nómada y belicoso, permaneció 
largo tiempo como sepultada en los vastos 
arenales que la habían servida de cuna. 
Producción indígena y espontánea de un 
clima ardiente, no era fruto arrancado á 
los jardines de la Grecia, y por lo mismo 
fué mirada con desdeñosos ojos en la épo­
ca del renacimiento, en que el sello gr ie­
go se reconocía como único tipo de b e ­
lleza ideal, como único molde en que de ­
bían vaciárselas creaciones de la fantasía. 
Mas ahora que no se esteriliza ningún ma­
nantial de emociones fuertes yalhagúeñas 
el gusto oriental ha sido acogido en Euro­
pa con admiración y entusiasmo: y se ,Va 
esplotando con ardor tan fecundo .minero. 
En los mas cultos idiomas se han traduci­
do aquellas inspiraciones que tanto poder 
ejercían en el alma de los hijos del desier­
to: qué ora arrancaban lágrimas de hiél 
con el recuerdo de un infortunio, ora der­
ramaban el bálsamo del consuelo en la he­
rida que habrieran. Las antiguas Maílakas, 
estos admirables cantos anteriores al Is ­
lamismo, que, sobresaliendo entre cuan­
tos se I recitaban en la feria anual de O c -
cadh, á la que concurrían todos los poetas 
de la Arabia, eran suspendidos en las pare­
des del templo de la Meca, han sido bus ­
cados con afán y se han encontrado 
hasta siete de estos poemas tan estraordi-
nariamente laureados. En estos rnagnifi-
c o s despojos de un grande naufragio, 
y. en los de mas restos de la poesía árabe 
primitiva se descubren rasgos sublimes de 
sencillez encantadora, de magestad impo­
nente, de energía asombrosa. 

Para dar una muestra de los dotes que 
caracterizan esta poesía hemos traducido 
uña pieza entresacada d é l a colección t i ­
tulada La fíamasa. Trabajoso ha sido 
ajtistar al metro castellano la concisión de 
la prosa francesa, pero luchando con t e ­
nacidad hemos, vencido algunas dificulta­
des, y lá presentamos con el mismo or­
den y forma.de pensamientos que existe 
en la traducción de Goethe. Este insig­
ne escritor considerando este poema como 
digno dé figurar al lado de las Mal I a ka s 
aunque de posterior fecha puesto que es 
contemporáneo de Mahoma, se prendó 
tanto 'de- su belleza que le tradujo é in­
sertó en su obra titulada -El Diban, acom­

pañándole de las observaciones que trans­
cribimos. • J*?* 

El colorido de este poema es sombrío, 
oscuro como el dé" uttaLnWneiÍfnebross. 
[Tiodo quema en él ; se siente la. sed ines-
tínguibte de venganza, y ja saciedad de 
c s ta pasión.-No se necesitan-palabras para 
comprender el genio del poeta; el sen­
tido íntimo, la médula de su obra está 
compuesta de un carácter grandioso, de 
una seriedad terrible, de una ferocidad le ­
gitima. En las primeras eslrofas^se. vé 
claramente la esposicíon. El cadáver que 
[habla imponiendo á sus deudos la ley de 
la venganza; el encomio entusiasmado 
del difunto ;que exaspera el dolor de ha­
berle perdido; la espedicion que atravie­
sa las tinieblas de la noche: la voluptuosi-
sidad del ti'raBTo^é^roS,placérWdéi&iíí|or-
gia; y. el regocijo espantable del autor á 
[vista u^^üs'enciNigos degollados, presaya 
de los buitres y de la hienas, son Tos ras­
gos mas principales de esta inspiración sai-
:vage. «&*•>_* íytlw **•* 

Pero loque principalmente debe obser­
varse en este poema es la transposición 
de los sucesos que componen su narra­
ción, siendo esto un medio sencillo y.al 

[mismo tiempo suficiente para cambiar en 
verdadera poesía la desnudez prosaica de 
la acción. Este cambio unido á la estrema 
simplicidad del poema eleva su carácter, 
y vuelve su gravedad mas espantosa y 
mas sublime. Al leerlo cualquiera que p e ­
netre su espíritu,- vé d&sc«*%rprincipio 
hasta el fin elevarse, gradualmente todos 
los objetos ante su imaginación , como si 
aquel acontecimiento se realizara á su pre-
seucia. 

i í 

Bajouna roca, en medio del camino, I 
El yace degollado: 
Ni gota de rocío, matutino 
Su cuerpo ba refrescado. 

Una carga en mis hombros líame impuesto. 
Pesada con esceso: 
Me la im,puso y partió. Si, ,1o protesto, 

¡ Yo llevare sji,peso. 
... 

i Que el b i jo de mi hermana inexorable, 
Herede mi venganza.* 
Herédela el valiente, el implacable • 
Que brazo tiene y lanza. 

El calla como nutria, y de, su seno. 
Mortal ponzoña fluye, 3 gf jfesa 
Asi la sierpe arroja su veneno, 
Y el encanto destruye, -¿huií ípdi 

Sorprendido nos há un fatal mensagev • . 
Un mensa ge de muerte, 
Desdicha tan inmensa es un ultraje I 1 
Que abrumara al mas fuerte. I 
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. El destino me ¡irrita: herido deja "oitwí 
Al que era buen amigo; 
AI hombre que jamás tuvo una queja 

* Con quien le daba abrigo. {* 

,™*a, el blando calor que eí sol derrama 
; Cuando entumece el móy!? 
1 Sombra y frescura cuando Sirio inflama 
• Los' rayos del estica*' 

Secas las piernas, y húmedas sus manos. 
Nada mezquino habia 

w3jÍJ„sus miembros robustos y lozanos, 
^Grande era su osadía. 

***ft*je en su voluntad á un solo objeto 
Decidido volaba , 

-«Reposaba después, y con él quieto 
. Su querer reposaba. _> fií ; 

De sus ¡manos la dádiva caía 
" S S « p V ^ a n u u e e ' viento : 

* Piadoso era ,. mas cuando arremetía 
Era un león violenÉoK 

- Marchaba al 'frente de su tribu fiera 
De todos conocido 

• Por su negra y tendida cabellera , 
. Y SÜ-jirfiP vestido. 

Cual lobo flaco sohrefsus contrarios . 
Sañudo'se arrojaba • 

^oVr|Ue<,^*¥SKía®fde alimentos, 
«Hiél ó miel siempre daba. 

Terrible avanza con bridón y ejpada 
Sin mas escolta en torno, 

- La sangrienta señal de la jornada 

9ot'¡ •niiwtiUwi» J J ••*«** »*»<$ 

- R e i m o s cerca-^a^dér* f a l l i ó dia 
Cruzando con afán 
La sombra densa de la noebe fria 
Como nubes que vienen y que van. 

Cada uno con su espada; la sacaba 
De la vaina fatal , 
Y entonces un1 relámpago brillaba. 
Una espada era -cierto cada cual. 

Del sueño los vapores aspiraron 
Y durmiéronse al lá . ¿ 
Luego que sus cabezas vacilaron 
Herimos: ellos no existían ya. 

Venganza atroz fué nuestro sumo gozo. 
Rica venganza á fé¡ 
De dos tribus enteras el destrozo 
Salvó los menos que posíble^füTS?^ 

Su lanza el Hndselita roto había 
Cuando en él la c lavW" ! 
La lanza del caudillo que yabih.'1'.' £J 
Las tribus Hudselitas quebrüfliíó\cww 

Áspero sitio íe escogieron :elIos 

í.'í 

Para final reposo! - ÍSÉW *rt# 

El casco se rompían los. camellos 
En risco tan fragoso. 7 

Cuando brilló la aurora en este lecho 
Le encontró saqueado: •• p u-o^vU» ODÍI 
Del botín que cogiera sin provecho: o : 
Le habían despojado. i¡ -I-JL*,« ^¡«ui 

Mas, Bajo mi venganza hoy han caído 
Los Hudselislas, gf «>«•' 
Jamas al infortunio me.he rendido.-
El infortunio se amortigua en mí. e&\á»ií¡tl 

La lanza tu vo sed : en la -primera 
Copa templó su-ardor ; 
Mas no le fué vedada que bebiera 
Una vez y otra vez. de su licor. 

¡-#. «4>#3iflrtíri% eáá/n ,«m •>«; ¿füttfifoyfy ««tilo 
Ya podemos probar agora el !WWIf*M 

• Que estaba prohibido .* 
-Con trabajo infinito he conseguido -,1 *« « 

Tan dulce permisión. 

liMon i omojM^mS 
Y aquesta permisión , pues , bien tamaño. 

[ Hoy a todos alcanza 
La he estendido á mi espada y á mi lanza 
Y á mi fuerte bridón. 

>fc tu in)(wn**jif.ii% ly 
Sawad hijo de Amré! dame la copa , 
Dámela, el cuerpo mió 
Es una enorme llaga ; ipor mi tio"- r.citíH 

I Lidié con tanto ardor.... 
" i l i J I lH¡ •.I t1t".i31¡*|» 

Cuando á los Hudselistas ofrecimos 
La copa de la muerte , 

* La copa que despecho y rabia Viene 
Y ceguera y horror*: 
De los lobos la faz resplandecía 
Y las hienas se rieron •üU .i>^*¡ 
Y los buitres mas nobles descendieron ti 

' ^£ara su hambre saciar. 

Y lentos de cadáver en cadáver 
i Repletos discurrían8! 

T " " ' 
Si 
Tan rico el pasto fué que no podían' 
¡us alas levantar. 

Toda esta composición respír*a°Iá g r a i P 0 . 
diosidad mas salvage. En ella la justicia 
aparece con el semblante de una- furia, el 
deleite está en la matanza, '^- 'una sed 
inestinguíble de sangre humana devóralas 
entrañas. Aquellas tribus entregadas en 
brazos del'$ü«E&ftféspirando lóV'¿spír¡£3§* 
pSJl.reposof; aquellos liónibres isb.yk cabfcS** 
za está vacilando, y á quienes'se degüella 
en medio de un profundó silencio; la láífr^ 
za sedienta de sangr'e , y la copa de muer-
té ofrecida á los enemigos , él?BlVrnero de 
estos que escapa de su venganza , 'y es el 
menor*í61áÍM&7í'jlll'reír' fle niSs*Íi^rasll.n?í* 
aleghMjdV^oslofioWyesSfórJRrlKyn éfi-rf3 

fcfra^tf|JBti1Ír*eá*gHie 'se' a pacientan "*fj?i 2 " 
séáridosé dé cadáver en cadáver hasta que 
la saciedad les 'embaraza para tomar su 
acostumbrado vüelw-tódo fcste' conjunto ' 
BBfir^Safiiósamleá&'gratídé^yíde uñir áfm- J 

^ I f S r B a ^ o m O T Í ^ / ^ r é ^ é r ^ ^ - H f B Í r 1 que 
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desciende á tenebrosa caverna.llena toda 
d?,Hlffi|aTÍQ^Ütí¿ft)!ijpf',1 y que * éWfiñeffMi! 
Úit-hñ hcfriil&ffWleiuHó, el 'VlijrVóPcTiB fa* 
noche mezclando con su soplo* glacial' los 
vMridrcs exhalados de lá's TOiflBasW'rgdefc 

"i¡¡Jilas «'ii/lítf i¡ <rrir.uó *'isí¡ '<bi;xnohífi &14I 

• ÜÜJOfia l a a b t l í>£ © 0 o r U * 
—=» i 

La',¿rÍmavera del año 1 5 4 Í volvía a JoT 
campos el ve rdor , hermosura jrJJWríft, 
de que el invierno los privara ; y los •&& 
Castilla , á pesar de su aridez , mostraban 
también alguna pintada ñor! que con su 
belleza y fragancia anunciase la estación 
de la v i a^ iy 'de los amores. No íélós de 
Vallado! id , dos jóvenes puras , t iernas , y 
hermosísimas como las nuevas flores que 
el soplo del aura entreabría al aparecer la 
aurora , disfrutaban de las frescas y apa­
cibles mañanas de. abril. La vista del cani-
Í>o , el canto de las aves , la influencia de 
a estación, aquella soledad agradable­

mente melancólica, enjéndraban en sus 
corazones sentimientos que apenas com­
prendían , y que difícilmente puieHeir^s^ 
Sacarse.' Hallanarisé táhraíen-^"«er^ipri l 

e la vida, cuando comienza a germinar en' 
el corazón la semilla del amor , oculta en 
él desde el riaceí^Jiasia emoncey " e s c o ^ 
nocida, cuando los juegos de la niñez eno­
jan y se esquivan por un deseo vago, por 
un objetó'ígnnraqoJSFwTO^íáe'iS» iVonir.. 
bres , por haber" vxvió!oye|n*Su^ 
bia mostrado todavía á Isabel V á Luisa, 
que estos eran sus nombres i .aquel deseo 
y aquel objeto , ni enseñártelas él camino-
de-satisfacer úná, necesidad'desalma, díñ-. 
cilmente comprendida ; y'" entre Iá niñez 

a***¡*"4fp i jr **• 1 oyfi'ntudJIUé* f fegaya'ó^úe-' 
as jóvenes, ora corrían'en pos.de 1a~ ma­

riposa , que inconstante cómo ellas vola-' 
b a . o r a cólocárjau''sobré SuTuciente cabe­
llo alguna , silvestre uoreftura^ofoJpare«í 
cían aisti'aíáas, reemplazando á lá risa ju­
bilosa dé la niñez; una sonrisa que soló sé 
muestra 'pasada' aquella,' o" la espresion y 
sentunjéiíto que comunican al semblante 
los afectos que nacen y crecen en el co -
razón, | i -,-f 3T* 

Habíanse" 'quéda'db • sentados £r algupa' 
distancia la respetable', dueña y él, criado 
qué ' á las ,jJóv¡¿hes acompañaban, cuáñd o 
divisaron estas una jfuBe*. a \ , p o l v o r que ' 
elevándose a cierta^&aji&a, paVecia apro­
ximarse rápidamente; y llamada ha'oia 
ella su atenefofi^pronto: oyeron el pisar 
de los caballos que I* producía. No liabja 
entonces ocasión ,de temer niLc^.í%eo:clar 
por la paz.de que'(bastilla disfrutaba,'por 
j a seguridad que los caminos y desdobla-" 

dos ofrecían; así qué, la curiosidad llevó a* 
las dos jóvenes á la inmediación del cami­
no, que no'lejos se encontraba. Felipe I I , 
que contaba entonces diez y seis anos es­
casos, y por hallarse su panre en Italiago-

jlyernaBa Su^reina^^sistiaO del cardenal 
Tavera, del duque de Alba y del comen­
dador mayor Francisco de los Covos, salia 
á una partida de caza con sus monteros y 

|crra?raJyy era quien al frente de ellos pa­
saba por el camino al mismo tiempo que 
Isabel y Luisa se detenían cerca de él. 
~i5i ÍJuisa de Guzmái?era hermosa, Isa­
bel de Osorío, con sus mejillas sonrosa­
das, y sus ojos negros, y su frente de jaz­
mín, y su cabello dorado, y laespiesion 
que dá á* una fisonomía hermosa la sensi-
bilidad y el talento, era un ángel que so­
bre todas las hermosuras de la tierra des­
collaba, y eljórmcipe sorprendido y admi­
rado no pudo menos de detener su fogoso 
caballo, casi indeliberadamente para con­
templarla. Abría su boca, é iba á dirigir 
algunas palabras entre confuso y apasiona­
do á las dos jóvenes, cuando recóraó que 
su'Servidumbre le observaba y oía; y pro­
curando encubrir lo que en su corazón 
pasaba, saludólas cortesmente y siguió su 
camino. Empero su pensamiento quedó 
fijo allí, y en su memoria la hermosura de 
Isabel de OSOI'ÍQ. Embargados por ella sus 
sentidos, á pesar de su inteligencia y des­
treza en 'lolíó género de caza, solo con%i-
guio!ñuigarse',y fatigar á los que le acom-
pañaban aquél día. No quedaba de él mas 

Iqjfe^la memoria Cuando regresaba Felipe 
á VállaÜolid; y en el punto en que su co­
razón recibió una impresión tan fuerte, 

«seJaj ose'de él'y de su comitiva el marqués 
dé N. , con quien antes habia hablado en 
secreto. 

Vtonto nég&fa>Jiu alcázar el inquieto 
{Felipe; y después de algunas horas de im-
' paciencia, jermarqués de N. entró preci-
'pitado .y con alegre semblante en su es­
tancia diciéndose? Podemos salir « 7 ^ . A. 

i H 0"qiI3?5. < ! **í]pl¥'*-r 

¡ ^ S J M l s ' f f o ^ ' de la noche, las calles de 
Valladolid están desiertas, y mientras sus 
habitantes descansan, oculta tras una ce ­
losía, lleno el corazón dé inquietud, espe­
ra Isabel de Osorío al joven que por la 
mañana había avivado aquellos sentimien­
tos que no comprendía, y comenzado á 
fijar el deseo vago, y á descubrir el ob ­
jeto desconocido que la hacían esquivar 
los juegos de la niñez. Llegan dos hombres 
embozados y silenciosos, señala upó á otro 
la celosía que oculta á I sabe l , y se retira. 
Oye Isabel la primera declaración de 
amor:..; las jóvenes que la han oido de un 
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hombre que miraban con placer, podran 
decir lo que pasaba en su corazou... . el 
embozado decía Jo que hemos dicho todos 
y sentido algunos. 

Pronto vino el otro embozado a' buscar­
le : muy pronto. . . . habían pasado dos 

Volvió al día siguiente el embozado á 
la citaj y solicitó de Isabel que se le abrie­
se la puer ta : cuando se retiró no lo.había 
conseguido.... Isabel temía á su padre. . . . 
Sa padre marchó al otro día con una co­
misión importante á Italia. Instó el embo­
zado otra noche: Isabel no queria que au­
sente su padre se abriese á hombre alguno 
la puerta de su casa. .. Pocos días después 
suspendió el coloquio de los amantes el 
choque de unas espadas que'no lejos se c ru­
zaban: llega presuroso al amante de Isabel 
su compañero, y le dice de modo que aque­
lla pueda oírlo: «Señor: cuatro hombres 
riñen una pendencia al estremo de la ca­
llé , j por el otro viene la justiciát" V . A. 
va á ser descubierto.. . . ,-El príncipe, ex­
clama, Isabel , Dios mió!—Ya no puedo 
ocultarlo, Isabel: evitad un escándalo.... 
mandad abrír^vuestra puerta; decía F e ­
lipe ; acercándose á ella/Felipe y enmar­
ques de N. entran en la casa de Isabel; 
la supuesta riña te iminó, pasó la mentida 
ronda. Isabel nada se atreve á decir á F e ­
l ipe; Felipe se atreve á decir demasiado 
a Isabel. Comprende estálo t emb^cTesu , 
situación, y esforzándose, dice al here­
dero de la corona de Castilla. «Príncipe: 
«si hubiera sabido que lo erais, no hu -
«biese oído vuestras palabras , ni á vues-
citro oído llegara jamás mi voz. Pero sabed 
«que Isabel de Ojorro,. guardará su honor 
«para su esposo , ó parala tumba. Ahora 
«comprendo Jo que ni siquiera sospechaba. 
«—El que ha de ser n¥jLt¿5&tM¡ guardar 
«el honor de sus vasallos^ *si quiere que 
«le guarden el suyo.. , . Dejadme lo único 
«que mi padre por vos ausente sentiría 
«que perdiese, Jo que noiMiéde perder sin 
«la vida.» Acompaño a estas palabras un 
torrente de lágrimas, que solo Felipe II 
podía no respetar. Diríjíase á ella enarde­
cido, cuando el marqués de N. entraba 
diciendo.—«Señor, la pendencia, el ha­
ber pasado la ronda y abierto esta puerta, 
tiene á los vecinos en observación. Un so­
lo gri to. . . . . acordaos de quien sois.—Va­
mos , dijo Fel ipe, y salieron precipitados 
de la c a s a b e Isabel. 

' Tres noches habían pasado sin que Isa­
bel esperase detrás de Jas celosías, ni el 
embozado en su calle, y. ambos sufrían: 
éste porque no había podido satisfacer un 

deseo que, pasan£*p,átpa5ion, era mas ar*, 
diente que. poderosa su-voluntadj y aque-, 
lia por que conocía su situación y los p e ­
ligros que la .cercaban. El marqués de N v 
Ia encontró en la mañana del cuarto dia 
con las la'grimas en los ojos. Felipe le ha­
bía autorizado para cuanto pudiera condu­
cir a que su anhelar se cumpliese. El mar­
qués empleó en vano todos jos medios y 
recursos qué su talento, la situación de 
Isabel, y el estado de su amante le propor­
cionaban; y sin embargo, volviendo á ver 
á Felipe que impaciente le esperaba én 
su alcázar—«nada he conseguido, le dijo: 
solo la violencia ó el matrimonio pueden 
entregaros á Isabel,» Esta respuesta exas­
peró mas al violento Felipe, que dijo al. 
marques.—«Sí me costase la corona, la] 
vida, ha de ser mía Isabel. Vuelve manan' 
na , y si nada consigues, anuncíala y disf 
pon lo necesario para que un matrimonio 
secreto nos una en breve: la violencia y 
el placer no pueden conciliarse. 

Las advertencias y los consejos eran 
para Felipe réplicas, y no las admita dé 
sus vasallos fuera de los negocios de go­
bierno. El marqués, sabiéndolo, cumplió 
su «omisión; y á los pocos clias fué. testigo 
con el joven Escovedo, que tmerecía T&* 
confianza de Felipe, de la ceremonia que 
nadie mas presenció, ¿jix— . *-

No faltaron á Felipe pretestos ni razo­
nes para convencer á Isabel de que nadá ; 
debía hacer saber á su padre* el empera­
dor se hallaba en Italia, y era indíspeñsa^1: 
hle prevenirle ante todo. 
- Transcurridos algunos meses hablábase 
de otro matrimonio de Ks*pe IL,¿Gomo 
podría creerlo Isabel? Los corazones como 
el suyo no comprenden hasta donde llega 
la maldad de los demás. Fel ipe, por ótpa 
¡p^Te^se'^ióstr^álíi, tranquilo, v tranquilo 
y sereno se separode ella una noche.. . Ja 
misma noche qué partia para Salamanca, 

icón doña María, bija ^ e l A § y ¡ ^ t f ' f t § Í ^ ' H i 
|dé Por tugal . SaBeJp Má^ej lól sámente . ¡ 
ijfiaj iio le cree, vuela á palacio ¿¿era J-Cj]- • 
jáad/' Quiere seguirle... desü^ n a l a ^ ^ i ^ 
conducen de órdeu del príncipe goberna­
dor á un' c^xen íq . . ^Có n s u f f i l f t f -E í l r j&¡ 
fiebre yacía espirante el día 15'de noviem­
bre de» "Q^pcJLfápAj?1 Hffl^uíi^WfifeSÍífi6 

de los altares, recibía porf &4PP*fí¿S°-Mh 

cardenal Tav'era, atzobispo a e ^ o l e d ó . . 
Miriano González F'ats. * -¿¡V -. 

Cas persianas. 
• 

luna, ' o r ^ ^ ^ g ^ t t í m W h i : 
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majestuosamente su carrera entre una 
multitud de estrellas, como una sultana 
en medio de sus graciosas esclavas. Una 
ligera brisa hacia estremecer las copas de 
la arboleda , que decora uno de los paseos 
mas coucui ríaos en Madrid ; y sutilísimas 
hebras de luz plateada , que atravesaban 
su frondoso ramage . no bastaban para 
desterrar aquella delicada sombra , que 
añade algunos quilates de dulzura á los 
coloquios de los amantes. 

Asi deberia de creerlo una señorita de 
mas que mediana hermosura, que saliendo 
las mas noches a' tomar el fresco, acompa­
ñada de su buena mamá, escogía para 
sentarse un banco,medio oculto en la som­
bra de un pomposo plátano , al que solía 
acudir un caballero cíe agradable presen­
cia , quien , como si fuese por casualidad, 
colocábase al lado de la hermosa Pepita. 
¿Cómo va, don Carlos? decía la madre re ­
calcándose en e l ,hombre , y arqueando 
las cejas echaba de paso una mirada in­
comprehensible á sus atusados vigotes. 
Seguían algunos cumplimientos, algunas 
observaciones insustanciales; pero en b re ­
ve únicamente en los labios de los jóvenes 
alteraba, un ligero bisbiseo. Conocía en­
tonces la mamá que su obligación se redu­
cía a'; no dormirse por el buen parecen.» y 
ni siqurera presta ba a te ncion al murmullo-
5 0 ^l^°S0 » cuya última parte vamos á 
trasladar. a l»» árf 

—Mira, Ca'rlps.he perdido,tu confianza. 
• ^¿\9Síte4?j-Fues oJvídaip^ que yo. t a r é 
P 0 | f^Yídartey 

" E s t o es muy fácil a quie i) no ama 
^.TT^W.«fpdin.cil procuraré sajirme con 

5ST\-9» iKflBJtof a lo menos sepa yo el 
nombre, solo.^1 nombre de estórivaí di­
choso» ¿¿j* .-:**•*- J-~ -

sM5*Í$t'ÍSfi l e importa ya su nombre . ni 
el mío? 

— ¿Q"é >ne importa? ¿Quieres tú que 
WÍWfcWfV.en sus#lglpriasr a,fcque me ha 
u s u r e o tu c o r a z ó n íSenfcflAuna: espada 

—¡MrTosl¡:(Mos! Yo te ^ j y a prohibi-
^°4Me averiguases hasta el parage.de mi 
casa..(*a ** . '"p' 

'*}/•• ' ' P°i*1u e no? tropezase con otro 
^ f i ^ S d í i f i l ^ n se'&auquean sus puercas;,, 

;_ w , p f a ^ a ..iHJcompensar este ligero .sa-
^nucio, p a r í l cumplir tus deseos, y aun 
l°s »»os, he Venido; tantas veces á sentar­
me en ese riiisino banco. Te A ¿ w í p u i 3 W ¡ 

£iu voluntad, sufre pues los result&jgLde 
tu desobediencia. ( o t a r a i »J»3--
^ ^ • ^ á umeanricho injusto. Debía abo­

gar mis c'elos: después cíe haber visto en-
• ̂ aFq^inliicne en tú'fctrsa á un jóverr dcs^_ 
conocido? ¿Qué Visita era esta^ que ^des­

pués de dos horas no'bajabar Según estoy 
informado vivís sillas, y . . . . 

"r—Otra infracción de m)?ÍpreceptQ£, a 
—PérfiSKcpita, esto era inaguantable. 
—CáilosL todo ha fenecido. Mira alia' 

cuantas hermosas se pasean. Quiza maña­
na una de ellas escuchara tus lisonjeras pa­
labras. Y yo?.. . . jamás. 

Sus. ojos sentían ya. aquella .escozor, 
P r e " J dio de las lágrimas, pero en seguida 
volviéndose al otro Jado, esclatnó. ¿Nos va^ 
mos, mamá? 

I,— Espera un momento, murmuró 
don Carlos, tirándola del vestido; pero ella 
se había levantado. 

—Don Carlos ocultó en las fórmulas de 
la despedida el sentimiento que le roía vi 
corazón. vma > 
. —Una semana había pasado sínque Pe­

pita volviese á ocupar el banco de sus an­
teriores citas. 

Una noche Pepita leía un papel a la luz 
del irelon puesto encima de una cómoda, 
que era el mueble mas lujoso dé aquella 
reducida sala. Estaba en pie, y como el 
balcón quedaba de par en par abierto pa­
ra dar entrada á Ja frescura del ambien­
te, su sombra se estendia á lo lejos, y se 
dibujaba en la pared frontera. Era esta la 
fachada antigua del palacio de un grande, 
quien (al vez en su vida no había visto J a s 
piezas que caían hacia .aquel callejón. En 
efecto, esta parte de casa estaba entera­
mente deshabitada, y era algo estra.no 
que su balconage estuviese guarnecido de 
unas persianas que nunca los vecinos vie­
ron abiertas. 

Estaba, como llevamo dicho, la hermosa 
joven de pié , un brazo apoyado en la có­
moda , cundo un golpe sonó en la puerta 
de la escalera. Con repentino movimiento í 
dejó caer eu tierra su papel , sacudióle 
c ° l el pié para ocultarle bajo la cómeda, 
y pasando un pañuelo por sus ojos fuese, 
abrió á su madre , y antes que hubiesen 
transcurrido tres minutos, otro golpe re ­
sonó en sus oídos. Sobresaltadas quedaron 
en t rambas , pero al sobresalto venció la 
sorpresa que .Jes causó la venida de don 
Carlos. 

Este saludó á las' señoras con. afectada 
urbanidad, añadió qué sospechando enfer­
ma alguna de ellas, había tenido el arrojo 
de visitadas ; pero su modo de producirse 
embarazoso, la visible alteración de . su 
rostro , y algunas ojeadas chispeantes cla­
vadas en el de Pepi ta , desmentían sus 
aserciones. La indulgente mama', potencia 
nuetral desde aquel rompimiento dé hosti- . 
Iídades, conoció qué su. presencia ator­
mentaba, al pobre, jó ven,L. y valiéndose del 
primer pretésto que le ocurrió,] entróse 
en la pieza iuniediata par a observar 1 cs des-
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de^ allí , y cederles el campo a* mutuas e s ­
piraciones . 

—EstraSo mucho que se haya tomado 
vd. la libertad de darme üu disgusto. 

—Cómo! Pepita! El agraviado soy yo, y 
tú me reconvienes. No hace un cuarto de 
hora que acaba de marcharse . . . . 

—¿Quién? 
—Quién,.me preguntas? Quién? El mis­

mo cuyo retrato guardas en t u p e c h o ^ . 3 
—Qué? dijo,Pepita sobresaltada, llevan­

do maqumalmente su mano al pecho, y 
retirándola como si se hubiera quemado. 

—Sí, añadió don Carlos con un acento 
mezclado de ironía y desesperación. Es 
buen mozo tu querido. Mas de Una hora 
lia estado sentado en esa misma silla. No 
es verdad que era muy sabrosa, muy tier­
na, muy apasionada vuestra conversación? 
Algunas lágrimas corrían por tu mejilla: 
Sin duda para consolarte té hadado su re ­
trato. 

—Su retrato? 
—Sí, y tú lo has besado en su misma 

presencia. Estás loca de amor. 
Pepita estaba maravillada, atónita , es -

tupefecta. Se veia amada con harta vehe­
mencia para creer que á Carlos se le r e ­
velasen aquellas noticias en uu estasis, y 
le amaba demasiado para sospechar que 
pudiese haberlas adquirido en un aquelarre 

—Por el amor de Dios, Carlos, vete, y 
si me has antado en tu vida, calla... vete y 
calla.-*? •' 

—Me1 iré cuado me hayas dado un abrazo 
como el que ha recibido mi riValí*»*1 *up 

—Qfeé?i!H?eS?* * >*tui* sap. <= 
->-La verdad. , 

—Carlos! Carlos! intentas sonrojarme. 
—Lo sé cierto. 
—Oh!.... no?;* m v 

—Tan cierto como bajo la cómoda hay 
una carta suya; 

—•Esto es sobrenatural , murmuró Pe-* 
pita. 

Don Carlos se había levantado ya r á ­
pidamente, y doblegando cuanto le fué 
posible el cue rpo , sacó un papel que no 
podía ser visto desde sü'asiento. -
1 ^SfK/'wáMtf has adi viñado todo. Léelo, 
léelo ingrato. ,¿ •** 

El asombró *áe Pepita pasó repentina­
mente en el pecho dtí-D; Garlos. Casi no 
podía ctffew*a%Utf!6J6». «Bw'^ebeu^u^»«w^1 

nos tenia era una de sus últimas cartas en 
la qué juraba á Pepita' 'un ¡amor eterno. 
Las frases mas tiernas venían humedecidas 
de recientes gota*. EstííSlí^riiíías<íte^stó«H 
saban de inconstante-;1 y atestiguaban la 
inocencia de su ainada. No podía serle 
infiel quién á1 suisdlaS* se entretenía en 
leer con tanta ^a^dfl^u^^oa^feiB.B^re&fliff 
habia de figurarse vendido ^mén ni siquie-

rusq ^ ¿ U I ^ O R ^ DON 

ra seVétá; olvidarlo:1 Pero y sus ojosFjHflcl 
tiempo que hacia estas reflexiones salió 
apresurada la madre, y abalanzándose á 
D. C^lOT,^Sclamú:T¡omo es eso, caballo" 
ro? Híven ido vd. á sorprendernos? Es f d . 
empleado de policía? Venga acá ese papel. 
Yrotitiff9 

—Cá^eÍ5e"Y&rinan?a. Déjeselo vd. , Se 
efchúívbcaí 

—¿Quién habia de sospech*ar¿ qu# .iflcC 
Kreraxf sttáTWenfiíofie^r^aié'^ í 

ero senañkíSmT 
—-Yb^PéiííW^vSíírmálva' á mi tójg\y. 
—-YOTa'ShiO, la adoro, estoy pronto pa ­

ra darle mi miañó con tal que desvanezca 
una ilusión, sí, una ilusión, porque me fia­
rán cree$ |rosí rtf\íé estoy1 ¿ f r u i r país en r 
ca ntado. fi 

Efectivamente don Carlos no podía des* 
enredar la madeja de Sus pensamientos. 
Aquella irritación de la madre para ló cual 
no véia fundamento alguno, aquella sere.f 
oidad de la hija sin haber indicado una 
disculpa al1&nugVaVés%árgos, aquel papel 
que acusaba á sus ojos de testigos falsos, * 
lodo esto le había metido en ün laberinto 
fl€lwi^%¡tf^c^?ÍS^^5ia'lh'Íc3 

- —Pues si!1raf>#FÍá á mí hija, debía g s - ' 
petar tlÜ%stros ^ficVélos. . 

; —Y si estos secretos mé ofendiesen? 
<—No, Carlos, no, replico Pepit'áícon el 

5c*enfo*'dé la mayor tettíuríf¡?vl 
—Pnes^e^Jnícttfíé por'tfíds." Quien e ra 

el hombre que he visto aquí? 
•*WBTO<eT^IÍ^SiiSyíSo!' Era mí hermano* 
b'tflJtf-'páWi un hermano*'tanto misterio! 

- -Es que sirve en eljy 'ércíwae D. Car* 
los, y si el gobierno dé la Reina )o descu­
briese -nos mandaría salir de Madrid. Ha­
bia obtenido licencia por un.mes, y está* 
dfe%¿flíríSí SuíVáféi*|K). Sí te cnrres?^5é?-
rido Garlos, de amar a personas cuyas 
ideas están en oposición. con las tuyas¿ 
á lo menos hó las pierdas. Que t u silencio 
recompense.mis lágrimas. . 
w ^ ^ e p ^ á ^ m w / s ó y delféy mas ardientes, 
defensores dé la reih^,*%efWelifimor"prc¿-
cinde de opiniones j ioh^SSl í^awfroHle 
tres semanas la iglesia habrá bendecido 
nuestra un ion. ! '9 ' ? - í 
• —Carlos mi^P.-íMííme', ycómo has sabido -
aquellos pormenores? 

—Desconsolado al ver que .**&>. •acuáÍM 
al lugar^ 'nu^W®we1ftis^Jme'acordé-flK 
comprar un favor al mayordomo de aquel 
palacio, y-toe 'pasado horas enteras con-* 
templándote poi- entrtf las barras de aque­
llas persianas. '*y .oaa«n' 

— Oh! .Í*9%*GI. aaúq^iVtfa .bal»1*!©'* , r a 

—Este recurso me ha validó la félici^ 
dad; pero mandaremos*ponerumas en ese 
balcón para que nadie «os aceche al dis­
frutarla. J¡ " o i; r.*u'j<!3 tn WI3DD í&PTfiT* 
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